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Esta propuesta utiliza material periodístico como fuente para el análisis de historias de vida vin-
culadas fenómenos migratorios. 

Estas historias no buscan exaltar “valores” de una historia particular ni pretenden establecer 
parámetros generalizables a toda la población migrante.

A diferencia de la propuesta Vidas que cuentan historias I, esta propuesta refiere a casos de in-
migración contemporánea hacia la Argentina.

Busca contribuir a los núcleos de aprendizaje vinculados al reconocimiento y la valoración de 
diferentes identidades, la convivencia en la diversidad y el rechazo a la discriminación.
Procura también aportar a la reflexión y revisión crítica de representaciones, ideas, estereotipos 
y prejuicios, presentando historias de vida que de forma poco frecuente se difunden en los me-
dios de comunicación. 

La fundamentación de esta actividad se encuentra vinculada a los siguientes textos de consulta. 
Para una perspectiva analítica sobre estos temas: 

•	 Texto marco: (Re) pensar la inmigración en Argentina para la enseñanza en ámbitos educativos.
•	 (11) Alejandro Grimson: Doce equívocos sobre las migraciones.

Para establecer comparaciones con las situaciones en nuestro país, puede iniciarse la lectura por:
 
•	 (8) Courtis, Corina y Pacecca, María Inés: Migración y derechos humanos: una aproximación 

crítica al “nuevo paradigma” para el tratamiento de la cuestión migratoria en la Argentina
•	 (10) Domenech, Eduardo: Migraciones internacionales y Estado Nacional en la Argentina recien-

te. De la retórica de la exclusión a la retórica de la inclusión

10. Vidas que cuentan historias II
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Propósitos:  

•	 Profundizar el conocimiento de las vivencias asociadas a la inmigración.
•	 Identificar prejuicios y estereotipos en los mensajes generados o difundidos a través de me-

dios masivos de comunicación.

Actividades para el trabajo en el aula: 

Momento 1

Se reparten copias del artículo periodístico que consiste en una entrevista al actor Oscar Guz-
mán. (Por su extensión, se encuentra en la sección “Materiales” de esta misma guía)

Se conforman subgrupos para trabajar.  Se les pide que realicen una primera lectura del artículo 
y un análisis a partir de las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué momentos centrales de la vida de O. Guzmán resalta en el reportaje?
•	 ¿Qué aspectos semejantes pueden encuentran entre la vida de sus familias y las de la familia 

del actor?
•	 En la entrevista se menciona un acto de xenofobia ¿Qué significa esta palabra? ¿Qué conse-

cuencias puede tener?
•	 Según el análisis que realiza Osqui Guzmán, ¿de qué formas diferentes es representada la 

población inmigrante en los medios de comunicación (televisión, radios, periódicos, etc.)? 
•	 ¿Por qué creen que el actor tiene una remera con el mensaje “Yo soy hijo de inmigrantes bo-

livianos”? ¿Qué es lo que quiso expresar?

Momento 2

Con el propósito de profundizar el conocimiento de vivencias diversas asociadas a los procesos 
de migración, se propone al grupo visualizar el corto Bon Voyage. Se aclara el significado en es-
pañol de su título (Buen Viaje).

Se invita al grupo a compartir inquietudes e impresiones generadas por el cortometraje. 

El audiovisual presenta un proceso migratorio probablemente diferente al que vivenciaron los 
padres del actor O. Guzmán. Se propone al grupo analizar y comparar estas situaciones. La si-
guiente es una posible guía de preguntas, que deberán ser adecuadas y priorizadas partir de las 

10. Vidas que cuentan historias II. Guía B   

Nivel: Último año de nivel primario/ Primer ciclo de nivel secundario

En este material encontrarán el audiovisual y su ficha, con la correspondiente sinopsis y datos de 
edición. Se sugiere anticipar la información sustantiva de la ficha.
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impresiones que presente el grupo:

•	 ¿Qué diferencias y similitudes pueden establecer entre el sobreviviente de “Bon Voyage” y el 
caso de la familia de Osqui Guzmán?

•	 ¿Qué dificultades enfrentan las personas que salen de su país durante el viaje? ¿Cómo po-
demos relacionar estas dificultades con el incumplimiento o cumplimiento de los derechos 
humanos que todos tenemos?

•	 ¿Por qué consideran que las personas de todas formas deciden emprender un viaje con estas 
características y peligros?

•	 ¿Por qué creen que el documental se llama “Buen Viaje”? ¿Cómo puede calificarse el viaje del 
grupo de inmigrantes?

•	 ¿Cómo finaliza el viaje para el sobreviviente?

Aspectos de contenido a tener en cuenta:

•	 Las nociones de estereotipo, prejuicio y xenofobia, se abordan también en la propuesta Ojos 
que no ven. Se puede poner a disposición del grupo el siguiente material, para profundizar 
la reflexión.

•	 La identidad como proceso de construcción ligado a diferentes aspectos. El lugar de la nacio-
nalidad en esta construcción.

•	 Las prácticas culturales e identidades que atraviesan y ponen en cuestión las fronteras na-
cionales. 

•	 La identificación de pautas culturales comunes en la construcción de una identidad regional 
y latinoamericana.

•	 La problematización de procesos migratorios desde la identificación de derechos conculca-
dos y de los Estados como responsables de esta violación.

•	 Esta propuesta se articula, en relación con el análisis crítico de los 
medios de comunicación, con las actividades presentes en Última 
noticia! Si ya se han trabajado pueden recuperarse otros análisis 
previos, como la identificación de otros estereotipos y prejuicios que 
se difunden en los medios de comunicación. 

•	 En la Guía A de la propuesta Última noticia! se trabaja con un frag-
mento breve de esta entrevista y se propone como actividad final 
emprender un “concurso” de diseño de remeras: ¿Qué mensajes nos 
gustaría dar a conocer a través de una remera?, que puede tomarse 
como actividad de cierre también en este ciclo. 

•	 Pueden encontrarse referencias y actividades para introducir el tra-
bajo con normativa que reconoce derechos humanos en diferentes 
propuestas de este material: Con el peso de la ley y Vidas que cuen-
tan Historias I 

•	 En las propuestas  Manos a la obra y Revelaciones se proponen 
obras plásticas y fotográficas para analizar diferentes procesos mi-
gratorios, en diferentes lugares del mundo y momentos históricos. 
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ESTEREOTIPO: Conjunto de rasgos que supuestamente caracterizan a un grupo, en su aspecto 
físico, mental y en su comportamiento. Este conjunto se aparta de la realidad restringiéndola, mu-
tilándola y deformándola. El estereotipo implica una simplificación de la realidad.

PREJUICIO / PRECONCEPTO: Actitud hostil o prevenida hacia una persona que pertenece a un gru-
po, simplemente porque pertenece a ese grupo, suponiéndose por lo tanto que posee cualidades 
objetables atribuidas al grupo.

RACISMO: Teoría, doctrina y/o actitud que, partiendo de una supuesta existencia de las razas, sos-
tiene la superioridad de un grupo racial frente a los demás. Valoración generalizada y definitiva de 
las diferencias biológicas, reales o imaginarias, en beneficio del acusador y en detrimento de su 
víctima, con el fin de justificar una agresión.

XENOFOBIA: Aversión hacia los extranjeros.

Fuente: Discriminación. Un abordaje didáctico desde los DDHH. APDH – INADI (2010)
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La Razón / Willy Camacho
00:00 / 01 de abril de 2012

Cuando Osqui Guzmán anunció en su casa que iba a ser actor profesional, la noticia no causó 
ninguna alegría, todo lo contrario. Sus padres esperaban que el muchacho siguiese la carrera 
de Medicina (como él mismo había dicho tantas veces), que tuviese una profesión cuyo ejercicio 
representara estabilidad económica, respeto, aprecio de la gente.

Era el sueño normal de una familia de inmigrantes bolivianos en Buenos Aires, gente trabajadora 
que había dejado su patria para ofrecer un futuro mejor a sus descendientes. Ser actor, o artista en 
general, estaba (y sigue estando) asociado a un pasatiempo más que a una profesión seria, pero el 
joven ya había tomado su decisión.

Su padre dejó de hablarle, quizá creyendo que la actitud de Osqui era un capricho de adolescente, 
pues nunca antes había manifestado afición por el arte, aunque sí por las artes marciales.

Él practicaba Kung Fu y, cierto día, cuando estaba a punto de terminar el bachillerato, se enteró de 
que en el Conservatorio Nacional de Arte Dramático había una materia que se llamaba Acrobacia, 
violencia y esgrima en escena. “Por esa materia, que a mí me servía para el Kung Fu, fue que me 
metí al conservatorio”, nos cuenta entre risas, atendiendo una llamada que La Razón le hace desde 
La Paz.

—Entonces, ¿estudió teatro sin el apoyo de sus padres?

—Mi padre se opuso y dejó de hablarme durante tres años, pero mi mamá sí me apoyó cuando 
elegí ser actor, ella era la que intercedía ante mi padre para que no me molestase, ella me daba 
para el pasaje, porque sólo eso le pedí, y a veces me gastaba lo del colectivo en comida, porque 
tenía hambre, pero así pude estudiar.

—Su madre notó que usted tenía talento para la actuación...

—Ella fue vital, el motorcito, la que entendió todo de entrada, la primera que me vio actuar y dijo: 
“Este chico tiene algo, está haciendo algo que le gusta y lo hace bien”. Pero fue una batalla dura 
para mi madre, porque el hecho de ser artista te lleva a crearte tu propio mundo, y ahí puedes ser 
visto como un vago, como un antisocial y en realidad está gestándose en uno algo que tiene su pro-
pia esencia y que el día de mañana va a dar sus frutos. Mi madre tuvo la capacidad y sensibilidad 
de ver eso, y me ayudó a confiar en mí y seguir adelante.

—Y al final, ¿cómo se solucionaron las cosas en su casa?

—Años después, yo conseguí trabajo en el teatro San Martín y pude ayudar en casa a pagar unas 
deudas de alquiler. Entonces mi viejo se preguntó: “¿Qué está haciendo, cómo es eso de la actua-
ción; verdad que puede ser actor y ser un profesional?”. El enojo era porque mi padre quería que 
yo tuviera algo seguro, algo estable y cuando se le pasó, me dijo: “Yo te cagué la vida. Yo quería que 
seas una persona respetada, un profesional, que la gente te vea en la calle y te respete, que seas 
un hombre de bien y que la gente te quiera, y vos nunca me hiciste caso, y hoy eres lo que yo quería 
que seas sin haberme hecho caso”. Yo le respondí: “No me cagaste la vida, porque estamos vivos y 
podemos ser otras personas a partir de hoy”. Y desde entonces fue maravillosa nuestra relación. 
Mi padre quería que yo pudiera valerme por mí mismo; el día que vio que podía hacerlo, volvió a 
hablarme y fue el hombre más feliz del mundo.

Y esa felicidad se incrementó con los primeros premios, los reconocimientos, al talento, esfuerzo 
y constancia del joven actor. En 1999 fue nombrado Actor Revelación por su participación en la 
obra Los indios estaban cabreros (Agustín Cuzzani) Fue el primero de muchos otros, incluida la 

Materiales:
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prestigiosa distinción como Personalidad Destacada de la Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, que 
le otorgó la legislatura porteña el 3 de diciembre de 2009.Su padre no pudo acudir al acto, pues ha-
bía fallecido tiempo atrás, pero sí lo hizo su madre, sus tías y tíos, un grupo familiar que se emocionó 
hasta las lágrimas, no sólo por el éxito de Osqui, sino porque en ese premio ellos sentían también un 
reconocimiento al trabajo de tantas familias bolivianas afincadas en Argentina.

De Oruro a Argentina

Los padres del actor llegaron a Buenos Aires muy jovencitos. Él de Oruro, ella de Potosí, se cono-
cieron en la capital argentina y formalizaron su unión al cabo de unos años. Gran parte de la fami-
lia materna también dejó el seco aire del altiplano para afincarse en medio de las brisas porteñas, 
de modo que Osqui creció respirando dos culturas, la argentina y la boliviana.

—¿Usted conoce Bolivia?

—Mi madre no volvió nunca más a Bolivia, vinieron acá todos sus hermanos, sus padres, mis abue-
los, que están enterrados en Chacarita (Buenos Aires), así que yo tampoco fui. Por eso, participar 
en el festival (Fitaz) es algo muy especial, porque voy a poder tener una primera impresión de la 
tierra de mis padres, ver de cerca todas las cosas que ellos me contaban, comprender el inmenso 
amor que le tenían a Bolivia.

—Se dice que los inmigrantes bolivianos son muy trabajadores.

—Así es. De hecho, cuando la legislatura  porteña me premió, fue muy importante para mí, pero 
sobre todo para mi familia; ahí los vi a todos, mis tíos, familia boliviana que siempre está aparta-
dita de todo, haciendo sus trabajos, sus cosas, viviendo el día a día... Entonces, entrar al Palacio 
Legislativo y, a través de mí, honrar el trabajo de mis padres, que como todo inmigrante boliviano, 
trabajaron de sol a sol para que yo pudiera estudiar, fue una manera también de honrarlos a ellos.

—¿Alguien de su familia está o estuvo en el 
arte, en el teatro?

—Mi papá, mi mamá, mis tíos, mis tías, cuan-
do llegaron a Buenos Aires armaron un ballet 
folklórico argentino-boliviano, y se daban el 
gusto bailando en peñas, presentándose en te-
levisión... Luego, cada quien hizo su oficio, casi 
todas cosen, son costureras, y las que vinieron 
siguieron cosiendo todas. De niño yo no iba al 
teatro, no teníamos la costumbre de hacerlo.

Con todo ese reconocimiento y orgullo que Guz-
mán siente por el trabajo de sus padres, de sus 
familiares, de los inmigrantes bolivianos en Ar-
gentina, no resulta extraño que sea un permanente defensor, en distintos medios de prensa, de 
los derechos de este segmento, y que, cuando ocurrió el violento desalojo de familias bolivianas y 
paraguayas del Parque Indoamericano (2010), con un saldo de tres muertos, él saliera a marchar 
a Plaza de Mayo para protestar por ese acto de velada xenofobia.

—En esa ocasión, usted tuvo bastante cobertura de los medios...

—Mi mujer me hizo una remera que decía “Yo soy hijo de inmigrantes bolivianos”, y eso es algo 

Osqui con su hermana Sandra y sus 
padres en una fiesta de cumpleaños.
Fotos Osqui Guzmán y Leticia 
González.
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que yo digo con bastante orgullo, y como me ha ido bastante bien como actor, afortunadamente 

—pese a que Buenos Aires es una plaza difícil, compleja—, tuve acceso a los medios para hacer es-
cuchar mi protesta. He ganado muchos premios, he hecho cine y televisión, además de teatro, de 
modo que tengo voz en los medios y pude expresar mi indignación en periódicos, radios y canales 
de televisión, respecto a lo que había manifestado el Intendente de Buenos Aires.

—¿Cree que hubo xenofobia?

—Creo que sí, y me parece que la xenofobia, el racismo, son cosas que ya no deberían ocurrir, pues 
estamos todos mezclados, además que nos tomó mucho tiempo comprender que formamos parte 
de una patria grande, que es Sudamérica, valorar la riqueza de nuestra tierra... y actitudes como 
la del Intendente (de Buenos Aires) sólo consiguen distanciarnos de esa integración que tanto nos 
costó. Pero la gente de a pie ya está comprendiendo, y espero que cada vez sea más difícil tirar 
abajo los puentes que nosotros estamos levantando.

—Algunos medios de Argentina proyectan una imagen negativa del inmigrante boliviano, como 
lo del consumo de alcohol...

—Yo siempre descreo de todo lo que se vende hacia afuera (desde Argentina). Aquí siempre me 
han hecho notas sobre mis padres, y yo cuento que cuando empecé a estudiar teatro, él se enojó 
mucho, porque él quería que yo estudiara Medicina, y dejó de hablarme por años.   Finalmente, 
cuando yo empecé a trabajar, él comprendió que yo había acertado con mi profesión, y me pidió 
perdón, pero para hacerlo tuvo que tomarse su vinito, tuvo que embriagarse para poder pedir 
disculpas, y a partir de eso fue una relación maravillosa con mi padre hasta el día de su muerte. 
Entonces, yo creo que el consumo de alcohol, en parte, tiene que ver con lo cultural, y hay otra que 
se quiere proyectar sobre el que toma, y eso no tiene nada que ver con la nacionalidad del que con-
sume bebidas alcohólicas. Como dice un tango:“en todo, depende del cristal con que se mira”. Si se 
quiere vender  la idea de que los inmigrantes son unos borrachos que toman alcohol, se drogan y 
pelean en las calles, eso se puede vender, y si quieres vender que son trabajadores y sacrificados, 
también lo puedes vender... Todo depende del ojo y de quién está vendiendo esa información. La 
colonización política y social necesita del temor al extranjero, que la gente del lugar le tenga miedo 
al recién llegado, así se evita que progrese y de esa manera se le tiene como mano de obra barata. 
Para lograr esto, hay que hacerle sentir que no lo necesitas, es más, que lo rechazas, pero que le 
das la oportunidad de trabajar.

—Parece que los medios sólo quieren vender lo negativo...

—Hay muchas campañas en Argentina de algunos medios para mostrar al inmigrante como un 
peligro, (…)

Hace poco estuve en el sur de Argentina haciendo presentaciones y vi gente de muchos países, vi 
que se está dando una integración, y ésa es la ruta que hay que seguir, difundir el trabajo de esta 
gente, porque no es verdad que cuando hablamos de bolivianos, peruanos o ecuatorianos, por 
ejemplo, estamos hablando de borracheras, peleas… Y mi madre y yo mismo somos una prueba 
de esto, a mí no me vengan con esas mentiras.

Algo así como un juglar

Osqui Guzmán llegará a la patria de sus padres por primera vez, representando a Argentina en el 
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Festival Internacional de Teatro de La Paz (Fitaz), con la obra El Bululú, la cual marca un momento 
importante en su carrera actoral, pues le valió numerosos premios y reconocimientos. Consoli-
dado como actor de teatro, Guzmán también aparece con frecuencia en series de televisión y ya 
colaboró en un  par de producciones cinematográficas. Se podría decir que llega a Bolivia en lo 
mejor de su carrera, trayendo la obra que lo catapultó definitivamente a la posición que hoy ocupa 
en las tablas porteñas.

—¿En qué consiste El Bululú?

—Era un espectáculo que hizo durante nueve años, con mucho éxito, el actor español, radicado en 
Argentina, José María Vilches. Luego de su trágica muerte en un accidente, no se volvió a repre-
sentar, porque era un espectáculo bastante especial, de esos clásicos españoles en el que Vilches 
hacía un homenaje a su patria natal, con textos de los poetas del Siglo de Oro, y a la patria que lo 
adoptó, rescatando el valor del circo criollo argentino, que es de donde nace el teatro rioplatense. 
Cuando yo tenía 18 años, empezando en el teatro, mi director me pasó una cinta con la grabación 
de El Bululú, que se vendía en disco luego de las funciones, y me aconsejó escucharla, diciendo 
que era mejor que cualquier clase de teatro. Quedé impresionado con la voz de Vilches, con los 
textos de Quevedo, Lorca, Cervantes, Lope de Vega... Lo escuché durante tres años, constantemen-
te, y lo fui memorizando.

—Entonces, le resultó fácil hacerla...

—No tanto... Cuando se iban a cumplir 25 años de la muerte de Vilches, no se estaba preparando 
ningún homenaje, quizá porque él, si bien era un actor de mucho prestigio en el ambiente teatral, 
no era famoso. Entonces se me ocurrió hacer El Bululú, y con Leticia González De Lellis, mi esposa 
y compañera de arte, escribimos una versión para hacerle un homenaje a Vilches y, como hizo él, 
también homenajear a España, a mi patria (Argentina) y a la patria de mis padres (Bolivia). Mis 
papás, como está dicho, vinieron a Argentina muy jóvenes, se conocieron y se casaron acá. De 
modo que yo crecí en un hogar donde las expresiones culturales bolivianas siempre estuvieron 
presentes, como el Martes de Ch’alla, recibir a los difuntos en Todos Santos... Entonces, combiné 
elementos de la cultura boliviana, argentina y española en mi versión de El Bululú.

—¿A qué se debe el título?

—En la Edad Media, las compañías de teatro 
españolas eran itinerantes, iban de un pueblo 
a otro representando obras. Dependiendo de la 
cantidad de personas que integraban los elen-
cos, las compañías se denominaban de distintas 
formas. Por ejemplo, si tenía un elenco numero-
so, más de 15 personas, era Farándula; si tenía 
cinco actores, Gangarilla; si era de dos, Ñaque, 
y si sólo había un actor, se denominaba Bululú. 
Este bululú hacía presentaciones en los pue-
blos por unas monedas o un plato de comida, 
haciendo las voces de todos los personajes él 
solo.Osqui Guzmán, el bululú contemporáneo, 
llega a Bolivia para compartir su arte, pero tam-
bién para encontrarse, por vez primera, con una 
parte de sus raíces.

En ‘El Bululú’, Osqui Guzmán hace un 
homenaje a las culturas de España, Ar-
gentina y Bolivia, combinando elemen-
tos de las tres. 



///    9

(RE)PENSAR LAS INMIGRACIONES EN ARGENTINA - VALIJA DE MATERIALES DIDÁCTICOS PARA TRABAJAR EN Y DESDE LA ESCUELA

Antes de despedirnos, lanzamos la última pregunta telefónica: ¿trabajo o talento? El artista no 
responde directamente, pero deja clara su opinión: “Yo pensaba seguir la carrera de Medicina, 
mi madre siempre me había dicho que lo más importante son los estudios, que ella quería que 
yo hiciera lo que ella no pudo. Y bueno, yo entré al conservatorio y estudié teatro cinco años y salí 
profesional, aunque no médico, y fui trabajando en diferentes obras y me pude mantener, conse-
guí premios... Le tengo una eterna gratitud al trabajo de mis padres, que me dejó una enseñanza: 
trabajando, todo es posible”

Fuente: http://www.la-razon.com/suplementos/escape/moderno-bululu_0_1586841419.html 

http://www.la-razon.com/suplementos/escape/moderno-bululu_0_1586841419.html

